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Un edificio litúrgico no es simple-
mente objeto de la luz, sino tam-
bién su sujeto. Con estas palabras 
abrió el monje Goffredo Boselli el 
decimotercero congreso interna-
cional sobre arquitectura litúrgi-
ca, celebrado del 4 al 6 de junio de 
2015 en el monasterio ecuménico 
de Bose bajo las auspicias del prior 
Enzo Bianchi y del Oficio Nacio-
nal para los bienes culturales de 
la Conferencia Episcopal Italiana. 
En estos congresos, teólogos, ar-
quitectos y liturgistas de reputa-
ción internacional son invitados a 
echar luz sobre un tema particular 
que concierne al espacio de la ce-
lebración litúrgica. El primer con-
greso litúrgico se celebró en 1994, 
con el tema de la celebración eu-
carística. En 2003 se organizó el 
segundo congreso centrado en el 
altar; y desde 2005 siguieron los 
temas anualmente: ambón (2005), 
espacio litúrgico (2006), baptiste-
rio (2007), asamblea santa (2008), 
iglesia y ciudad (2009), liturgia 
y arte (2010), ars litúrgica (2011), 
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adaptación litúrgica (2012), el Con-
cilio Vaticano II (2013), liturgia y 
cosmos (2014), y, este año, el papel 
de la luz en la arquitectura litúr-
gica. Fruto esencial para la inves-
tigación son las actas del congre-
so que se publican cada año en las 
ediciones Qiqajon. Estos valiosos 
volúmenes son una muestra de la 
arquitectura religiosa contempo-
ránea para quien desea profundi-
zar en este tema que va suscitando 
más y más interés a nivel mundial, 
como atestiguan publicaciones y 
congresos en todo el mundo.

La luz es, ante todo, cristológica. 
Así lo recordó el patriarca Barto-
lomeo en su carta de salutación al 
congreso. La luz es la primera cria-
tura, creada antes del sol y de los 
astros: Fiat lux (Gn 1,3) –la luz in-
visible que hace ver, que permite 
ver–. Es un tema central para ar-
quitectos y teólogos, como mues-
tra el versículo recurrente en el 
congreso: «En tu luz vemos la 
luz» (Sal 36,10). En la luz increa-
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da, divina, sacramental se puede 
discernir la luz natural, creada, 
habitualmente desapercibida, des-
encantada, meramente funcional. 
Enzo Bianchi evocaba con deleite 
que la luz en una iglesia queda la 
mayoría de las veces, y tan sencilla 
y gozosamente, reducida, conden-
sada, densificada en la humilde 
lámpara del santuario: una pre-
sencia frágil, fiel, festiva, simple 
y densa a la vez. El biblista belga 
Jean-Pierre Sonnet citó a Gaston 
Bachelard: «En la llama, el tiempo 
mismo se pone a vigilar».

Esta luz necesita espacio, materia, 
textura: la mejor de las arquitec-
turas predispone al visitante para 
percibir las profundas riquezas 
simbólicas de la luz. La mejor de 
las arquitecturas es en este senti-
do servicio, diakonía para la evan-
gelización, para iluminar, mostrar, 
desvelar que somos hijos de la luz, 
piedras vivas del cuerpo resucita-
do. Para que esto ocurra, necesita-
mos «la gratuidad de espacios per-
didos», sugirió acertadamente el 
monje francés Philippe Markiewi-
cz de la abadía benedictina de Ga-
nagobie. Él citó al «más místico 
de los arquitectos del siglo xx», el 
americano Louis Kahn, diciendo 
que la luz, como creadora de todas 
las presencias, produce un «ma-
terial». Ser bañados en una mis-
ma luz crea comunidad, un sentire 
cum Ecclesia. Cuando una expe-

riencia no es solamente espiritual 
sino también sensible puede ser 
compartida. Es algo que los sospe-
chosos de lo sensible nunca enten-
derán: la luz, como realidad sen-
sible y simbólica a la vez, tiene la 
abrumadora capacidad de mostrar 
el Reino de Dios en este mundo, de 
hacer visible la luz de Cristo que 
ilumina este mundo, no otro. Mar-
kiewicz acertó cuando citó la epí-
clesis de la anáfora de San Basilio, 
donde se pide al Espíritu que ven-
ga «y ponga de manifiesto que este 
pan es el cuerpo mismo del Se-
ñor». De manera análoga, en la ar-
quitectura litúrgica se trata «sim-
plemente» de mostrar, de poner de 
manifiesto la sagrada realidad, no 
a pesar de lo sensible, ni detrás de lo 
sensible, sino dentro de lo sensible. 
Como buen monje, Markiewicz  
puso nuestra atención en la “litur-
gia continuada, suspendida, inaca-
bada”: cuando el templo está entre 
dos liturgias, cuando la atmosfera 
está llena de incienso, de aire car-
gado de luz.

La luz, igual que el edificio, tiene 
que estar a la escala de los usua-
rios y de la liturgia celebrada. A 
veces, una falla eléctrica puede 
hacer que nos demos cuenta de 
que una vela puede ser suficiente 
para mostrar la riqueza detallada 
de una arquitectura, para que los 
volúmenes cobren vida, lo que la 
luz artificial a menudo disimula 
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con violencia. Durante el congre-
so, había un inolvidable concierto 
meditativo de lecturas espirituales 
e improvisaciones musicales en la 
iglesia románica de San Secondo, 
iluminada únicamente con velas 
para la ocasión. El teólogo alemán 
Albert Gerhards sugirió que tanto 
la luz artificial como la oscuridad 
deben ayudarnos a experimentar 
la luz natural. No todo en una ar-
quitectura litúrgica es funcional, y 
no todo es simbólico: esencial son 
las atmósferas, los ambientes crea-
dos, sin acabar en un esoterismo 
superficial.

Fue una decisión genial arrancar 
el congreso en la iglesia misma 
de Bose, para poder experimentar 
corporal y sensiblemente cómo un 
edificio concreto acoge y cambia 
con la luz, cómo la luz lame las pa-
redes, juega con el mobiliario, ha-
bita los espacios y crea atmósferas 
propicias para una bendita plura-
lidad de mociones. Cómo, en otras 
palabras, la luz universal, difu-
sa y banal se hace concreta, cerca-
na, cariñosa y sacramental. La luz 
en una iglesia ayuda para orien-
tar a una asamblea como Pueblo 
de Dios peregrino, escatológico, 
expectante, y congregarla alrede-
dor de un foco central, a la escu-
cha de la palabra o a la participa-
ción en la eucaristía, como Cuerpo 
de Cristo.

La luz, subrayó el teólogo italiano 
Paolo Tomatis, adopta muchas for-
mas en el tiempo litúrgico. Prota-
gonista en la vigilia pascal, duran-
te el tiempo ordinario se traslada 
más bien al fondo como presen-
cia silenciosa, invisible, funcional, 
que nos permite ver, simplemen-
te. Sugerente es su tesis que, por 
su intrínseca dimensión escatoló-
gica, la liturgia tiene que compa-
ginar el ardor de la inmanencia, 
del ya, expresado por una esté-
tica de la luz y del sentir, con el 
pudor de la trascendencia, del to-
davía no, expresado por una esté-
tica de la cruz y de la incapacidad 
de ver. La luz, en una coreografía 
adecuada, tiene una importante 
dimensión iniciática, capaz de in-
troducir en el misterio celebrado 
y evocado, capaz de predisponer 
al encuentro. La poética de la luz 
pone entre paréntesis la gramática 
de la luz. Tomatis terminó citando 
a Tertuliano, quien, en el contex-
to del bautismo, se extasió delan-
te de algo tan sencillo como que el 
agua pueda conllevar tan grande 
maravilla. También aquí: algo tan 
sencillo como la luz puede poner 
de manifiesto una realidad asom-
brosa. Por lo tanto, incluso la luz 
artificial, nos cuenta con acier-
to la arquitecta italiana Donatella 
Forconi, no debe ser simplemente 
funcional. También tiene su papel 
en la extraordinaria narración de 
(y por) la luz.
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Participantes para esta edición vi-
nieron de trece países, desde Bra-
sil a Eslovenia y desde Noruega 
a España. Nunca ha tenido tanto 
éxito el congreso, que culminó con 
la bella intervención del aclama-
do arquitecto valenciano Santiago 
Calatrava, cuya iglesia ortodoxa se 
construye actualmente en el famo-
so ground zero de Nueva York. A 
esta esperada presentación acudie-
ron además muchos arquitectos y 
aficionados desde toda Italia.

El congreso compaginó conferen-
cias sugerentes sobre el tema de la 
luz en la Biblia y en la liturgia con 
presentaciones sobre el efecto de la 

luz natural y artificial en edificios 
contemporáneos, como la capilla 
Árvore da Vida en Braga, la reno-
vación por John Pawson de la igle-
sia de Sankt Moritz en Augsburg y 
Santa María de Álvaro Siza Vieira 
en Marco de Canaveses. El célebre 
pintor domínico coreano Kim En 
Joong presentó su obra de vidrie-
ras, subrayando su labor de libera-
ción, que él llamó incluso «expul-
sión de demonios». En efecto, sus 
colores caligrafiados visten la luz 
de gozo, brillo, juego y juventud, o 
dicho de otra manera, revelan su 
ser festivo, su cualidad alegre, su 
dimensión escatológica. n


